CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO 

Explicación para los novios:

Con éste librito queremos ayudar a los novios a preparar la celebración religiosa del día más importante de su vida.

Constatamos que con frecuencia han dedicado mucho tiempo a preparar detalles, como son los vestidos, la música, las invitaciones… y no han sabido cómo preparar la CEREMONIA RELIGIOSA. Este librito será una buena ayuda, que la parroquia quiere ofrecer a todos los que se casan en élla.

Algunas indicaciones: Hemos colocado varias lecturas posibles, para que los novios puedan escoger las que más les orienten para la nueva etapa de su vida. Pueden seguir los siguientes pasos: 1.- Escoger una entre las numeradas como AT (del Antiguo Testamento), 2.- Escoger un salmo, 3.- Escoger después otra del NT (Nuevo Testamento) y 4.- Escoger un Evangelio apropiado. (Los pasos 3 y 4 son esenciales). El Evangelio lo lee el sacerdote. Los demás textos pueden ser leídos por uno o varios familiares.

Después, normalmente, se prepara la ceremonia con el sacerdote que va a presidir el matrimonio eclesiástico, aproximadamente con una semana de antelación comentando con él: ¿porqué hemos escogido estas lecturas? ¿cuál es su mensaje para nuestras vidas? … … Igualmente se preparan otros detalles de la ceremonia.

Señalamos dónde puede ir algún momento musical o alguna canción. Es muy importante que el fotógrafo no sea el protagonista de la celebración, moviéndose por todas partes, sino que se limite a recoger momentos señalados de la ceremonia. Los novios no deben “posar”, sino celebrar. Tenemos normas para ello; preguntar en secretaría.

Este librito puede servir igualmente, para que a lo largo de su vida matrimonial, recuerden lo que han prometido, y ojalá que para celebrar las bodas de plata y demás aniversarios.

Felicidades y enhorabuena, les deseamos de antemano

Los sacerdotes
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Música:

Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

S./ El Señor esté con ustedes.
R./ Y con tu espíritu.

[Un familiar o el sacerdote saluda a los presentes con éstas o parecidas palabras:] 

Queridos hermanos:

Llenos de alegría, hemos venido a la casa del Señor para esta celebración, acompañando a N. y N. en el día en que se disponen a celebrar su unión matrimonial. Para ellos este momento es de singular importancia. Por eso, queremos acompañarles con nuestro cariño, amistad y oración fraterna. Escuchemos atentamente con ellos la Palabra, que Dios nos quiere dirigir. Después, con la santa Iglesia, invocaremos a Dios Padre, por Jesucristo, nuestro Señor, para que acoja complacido a estos hijos suyos que hoy contraen Matrimonio, los bendiga y les conceda vivir en unidad permanente. 

Rito del perdón: Yo confieso…

Oremos. (Sacerdote)

Escucha nuestras súplicas, Señor, derrama tu gracia sobre estos hijos tuyos, que se unen junto a tu altar, y hazlos fuertes en la mutua caridad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
R. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

AT-1: Lectura del libro del Génesis 1, 26-28. 31ª

Dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo." 

Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Hombre y mujer los creó.

Dios los bendijo, diciéndoles: "Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la tierra y sométanla. Tengan autoridad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra."

Dios vio que todo cuanto había hecho era muy bueno. 

Palabra de Dios

AT-2: Lectura del Libro del génesis (2,18-24) 

Dijo Dios: "No es bueno que el hombre esté solo. Le daré, pues, un ser semejante a él para que lo ayude." Entonces Dios formó de la tierra a todos los animales del campo y a todas las aves del cielo, y los llevó ante el hombre para que les pusiera nombre. Y el nombre de todo ser viviente había de ser el que el hombre le había dado. El hombre puso nombre a todos los animales, a las aves del cielo y a las fieras salvajes. Pero no se encontró a ninguno que fuera a su altura y lo ayudara. Entonces hizo caer en un profundo sueño al hombre y éste se durmió. Le sacó una de sus costillas y rellenó el hueco con carne. De la costilla que Dios había sacado al hombre, formó una mujer y la llevó ante el hombre. Entonces el hombre exclamó: 

"Esta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada varona porque del varón ha sido tomada."

Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y pasan a ser una sola carne.

Palabra de Dios

AT-3: Lectura del Libro de Tobías (8,5-10)

Cuando Tobías y Sara terminaron la cena de la celebración de su boda, hablaron de ir a acostarse. 

Entonces Tobías dijo a Sara: "Levántate, hermana mía. Antes de ir a acostarnos, oremos los dos juntos y supliquémosle a nuestro Señor para obtener su gracia y su protección”. 

Ella se levantó y juntos se pusieron a orar por su salvación:

"Bendito eres, Dios de nuestros padres y bendito sea tu Nombre por los siglos de los siglos. ¡Los cielos y todas las criaturas te bendigan de siglo en siglo! Tú creaste a Adán, tú creaste a Eva, su mujer, para que fuera su compañera y su ayuda, y de ambos nació toda la raza humana… Tú sabes que no he buscado el placer al casarme con esta hermana, lo hago con un corazón sincero”.

Sara dijo también: “Ten misericordia de nosotros, Señor, ten misericordia de nosotros, y que los dos juntos tengamos una larga vida y llenos de salud”.

Terminaron diciendo juntos: "¡Amén, Amén!» 

Palabra de Dios. 

AT-4: Lectura del Cantar de los Cantares (2,8-10,14.16ª;8,6-7ª) 

[ELLA:]

¡Una voz! … ¡Es la voz de mi amado!

Miren cómo viene saltando por los montes,

brincando por los cerros, mi amado,

como una gacela o un cabrito.

Ahora se detiene detrás de nuestra cerca,

y se pone a mirar por las ventanas,

a espiar por las rejas.

Mi amado empieza a hablar

y me dice:

[EL]:

Levántate, compañera mía, 

hermosa mía,

y ven por acá, paloma mía.

Han aparecido las flores en la tierra,

ha llegado el tiempo de las canciones,

se oye el arrullo de la tórtola 

en nuestra tierra.

Paloma mía, que te escondes

en las grietas de las rocas, 

en apartados riscos,

muéstrame tu rostro, déjame oír tu voz,

porque tu voz es dulce

y amoroso tu semblante.

[ELLA]:

Mi amado es para mí, 

y yo para mi amado;

Guárdame en tu corazón

como tu sello o tu joya,

siempre fija a tu muñeca.

porque es fuerte el amor como la muerte,

y la pasión, tenaz como el infierno;

sus flechas son dardos de fuego,

como llama del Señor.

¿Quién apagará nuestro amor?

No lo podrán apagar las aguas embravecidas,

ni los torrentes, ni los ríos lo podrán ahogar!

Palabra de Dios 

AT-5: Lectura del Libro del Eclesiástico (26, 1-4; 13-16)

Feliz el marido de una buena mujer: el número de sus días se duplicará.

Una mujer animosa es la alegría de su marido, éste vivirá en paz todos los días de su vida.

Una buena esposa es como el premio mayor de la lotería, le tocará en suerte al que teme al Señor. 

Sea rico o pobre, tendrá contento el corazón; en todo momento se verá la felicidad en su rostro.

La gracia de una esposa regocija a su marido, pero su saber actuar lo reconforta hasta la médula de sus huesos. 

Una mujer que sabe callarse es un don del Señor, nada es comparable con la que es bien educada.

Una mujer modesta es doblemente encantadora, la que es casta es un tesoro inestimable.

Así como el sol se levanta sobre las montañas del Señor, así es el encanto de una buena esposa en una casa bien cuidada.

Palabra de Dios.

SALMOS RESPONSORIALES

[Música: En vez de rezar un salmo, se puede cantar:]

SR-1 Salmo 144, 8-9. 10 y 15. 17-18.

V./ El Señor es bueno con todos.

R./ El Señor es bueno con todos. 
V./ El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas.

R./ El Señor es bueno con todos.

V./ Que todas tus criaturas te den gracias. Señor, que te bendigan tus fíeles. Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comida a su tiempo.

R./ El Señor es bueno con todos.

V./ El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones. Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente.

R. El Señor es bueno con todos.

SR-2 Salmo 33, 2-3, 4-5, 6-7, 8-9.
V./ Bendeciré al Señor en todo tiempo. 

R./ Bendeciré al Señor en todo tiempo.

V./ Su alabanza estará siempre en mi boca. Mi alma se gloría en el Señor, ¡Óiganlo los humildes y se alegren!

R./ Bendeciré al Señor en todo tiempo.

V./ Alaben conmigo al Señor, ensalcemos su nombre todos juntos. Busqué al Señor y me contestó, El me libró de todos mis temores.

R./ Bendeciré al Señor en todo tiempo.

V./ Miren hacia El y brillarán, no cubrirá de oprobio sus rostros.

Si el pobre grita al Señor El lo escucha y lo libra de todas sus angustias.

R./ Bendeciré al Señor en todo tiempo.

V./ El ángel del Señor acampa en torno a sus fíeles y los salva. Gusten y vean qué bueno es el Señor, dichoso el hombre que se acoge a El.

R./ Bendeciré al Señor en todo tiempo.

SR-3 Salmo 102, 1-2, 8-9, 10-11, 12-13, 17-18a.

V./ El Señor es piadoso y compasivo. 

R./: El Señor es piadoso y compasivo.

V./ Bendice alma mía al Señor, todo mi ser a su santo nombre;

bendice alma mía al Señor, y no olvides sus muchos beneficios.

R./ El Señor es piadoso y compasivo.

V./ El Señor es piadoso y compasivo, tardo a la ira, lleno de bondad;

no dura eternamente su querella, no persiste por siempre su rencor.

R./ El Señor es piadoso y compasivo.

V./ No nos trata conforme a nuestras culpas, ni nos paga según nuestras ofensas. Pues el amor de Dios para con aquellos que le temen, es tan grande como la distancia que hay entre cielo y tierra. 

R./ El Señor es piadoso y compasivo.

V./ Cuanto dista el Oriente de Occidente, aleja El de nosotros nuestras culpas. Como se apiada un padre de sus hijos, se apiada el Señor de los que le temen.

R./ El Señor es piadoso y compasivo.

V./ Mas la bondad del Señor dura por siempre, para aquellos que le temen, y su justicia llega a los hijos de sus hijos, para aquellos que guardan su alianza.

R./ El Señor es piadoso y compasivo.

SR-4 Salmo 22
V./ El Señor es mi Pastor, nada me falta.

R./ El Señor es mi Pastor, nada me falta.

V./ El Señor es mi pastor, nada me falta, me hace reposar en prados de hierba fresca, me conduce junto a aguas tranquilas, y repone mis fuerzas.

R./ El Señor es mi Pastor, nada me falta.

V./ Me guía por la senda del bien, haciendo honor a su nombre. Y aunque camine por un valle tenebroso, no temeré ningún mal, porque Tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me dan seguridad.

R./ El Señor es mi Pastor, nada me falta.

V./ Me preparas un banquete para envidia de mis adversarios, perfumas mi cabeza con las mejores colonias, y mi copa rebosa.

R./ El Señor es mi Pastor, nada me falta.

V./ Tu amor y tu bondad me acompañan todos los días de mi vida y habitaré en la casa del Señor por días sin término.

R./ El Señor es mi Pastor, nada me falta. 

NT-1: Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos (8,31b-35,37-39) 

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? Si ni siquiera perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos va a dar con él todo lo demás? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios mismo los declara justos. ¿Quién los condenará? ¿Acaso será Cristo, el que murió y, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios intercediendo por nosotros?

 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Acaso las pruebas, la aflicción, la persecución, el hambre, la falta de todo, los peligros o la espada? 

Pero no; en todo eso saldremos triunfadores gracias a Aquel que nos amó. Yo sé que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni las fuerzas del universo, ni el presente ni el futuro, ni las fuerzas espirituales, ya sean del cielo o de los abismos, ni ninguna otra criatura podrán apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.

Palabra de Dios. 

NT-2: Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos (12, 9-18) 

Hermanos: Que su amor sea sincero. Aborrezcan el mal y procuren todo lo bueno. Que entre ustedes el amor fraterno sea verdadero cariño, y adelántense al otro en el respeto mutuo.

Sean diligentes y no flojos. Sean fervorosos en el Espíritu y sirvan al Señor. Tengan esperanza y sean alegres. Sean pacientes en las pruebas y oren sin cesar.

Compartan con los hermanos necesitados, y sepan acoger a los que estén de paso.

Bendigan a quienes los persigan; bendigan y no maldigan. Alégrense con los que están alegres, lloren con los que lloran. Vivan en armonía unos con otros. No busquen grandezas, más bien vayan a lo humilde; no se tengan por sabios.

No devuelvan a nadie mal por mal, y que todos puedan apreciar sus buenas disposiciones. Hagan todo lo posible para vivir en paz con todos. 

Palabra de Dios. 

NT-3: Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios (12, 31; 13, 1-8ª) 

Hermanos: Ustedes, aspiren a los carismas más elevados, y yo quisiera mostrarles un camino que los supera a todos.

Aunque hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si me falta el amor sería como bronce que resuena o campana que retiñe.

Aunque tuviera el don de profecía y descubriera todos los misterios -el saber más elevado-, aunque tuviera tanta fe como para trasladar montañas, si me falta el amor, nada soy.

Aunque repartiera todo lo que poseo e incluso sacrificara mi cuerpo con la finalidad de recibir alabanzas y sin tener amor, de nada me sirve.

El amor –el que ama– es paciente y muestra comprensión. El que ama no tiene celos, no aparenta ni se infla. No actúa con bajeza ni busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo. No se alegra de lo injusto, sino que se goza en la verdad. Quien ama, persevera a pesar de todas las dificultades, todo lo cree, todo lo espera y lo soporta todo.

Un amor de estas características no se acaba nunca.

Palabra de Dios. 

NT-4: Lectura de la carta de San Pablo a los Efesios: (5,2, 25-32) 

Hermanos: 

Sigan el camino del amor, a ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros, como esas ofrendas y víctimas cuyo olor agradable subía a Dios. 

Maridos, amen a sus esposas como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella. Y después de bañarla en el agua y la Palabra para purificarla, la hizo santa, pues quería darse a sí mismo una Iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni nada parecido, sino santa e inmaculada.

Así deben también los maridos amar a sus esposas como aman a sus propios cuerpos: amar a la esposa es amarse a sí mismo. Y nadie aborrece su cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cuida. Y eso es justamente lo que Cristo hace por la Iglesia, pues nosotros somos parte de su cuerpo.

La Escritura dice: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre para unirse con su esposa y los dos formarán un solo ser. 

Palabra de Dios. 

NT-5: Lectura de la carta de San Pablo a los Colosenses (3,12-17) 

Hermanos: Como elegidos que son de Dios, pónganse, pues, el vestido que conviene: la compasión tierna, la bondad, la humildad, la mansedumbre, la paciencia. Sopórtense y perdónense unos a otros si uno tiene motivo de queja contra otro. Como el Señor los perdonó, a su vez hagan ustedes lo mismo.

Por encima de esta vestidura pondrán como cinturón el amor, para que el conjunto sea perfecto. Así la paz de Cristo reinará en sus corazones, pues para esto fueron llamados y reunidos. Finalmente, sean agradecidos.

Que la palabra de Cristo habite en ustedes y esté a sus anchas. Tengan sabiduría, para que se puedan aconsejar unos a otros y se afirmen mutuamente con salmos, himnos y alabanzas espontáneas. Que la gracia ponga en sus corazones un cántico a Dios, y todo lo que puedan decir o hacer, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.                                                                             

Palabra de Dios 

NT-6: Lectura de la primera carta de San Pedro (3, 1-9) 

Ustedes, las mujeres, obedezcan a sus maridos. Si alguno de ellos se opone a la Palabra, será ganado por la conducta de sus mujeres mejor que por discursos, pues les bastará ver su modo de ser responsable y sin reproche. No se preocupen tanto por lucir peinados rebuscados, collares de oro y vestidos lujosos, todas cosas exteriores, sino que más bien irradie de lo íntimo del corazón la belleza que no se pierde, es decir, un espíritu suave y tranquilo. Eso sí que es muy precioso ante Dios. De ese modo se adornaban en otros tiempos las santas mujeres que esperaban en Dios y obedecían a sus maridos. 

Así obedecía Sara a Abrahán, al que llamaba su señor. Ustedes serán hijas de Sara si obran el bien sin tener miedo a nada.

Y ustedes, maridos, sean a su vez comprensivos en la vida en común. Sabiendo que sus compañeras son seres más delicados, y que ambos comparten la gracia que lleva a la vida, eviten las amenazas. Este será un buen medio para que Dios escuche lo que ustedes le pidan.

Finalmente, tengan todos un mismo sentir, compartan las preocupaciones de los demás con amor fraterno, sean compasivos y humildes. No devuelvan mal por mal ni insulto por insulto; más bien bendigan, pues para esto han sido llamados; y de este modo recibirán la bendición.

Palabra de Dios. 

NT-7: Lectura de la primera carta de San Juan (4, 7-12) 

Queridos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es amor.

Miren cómo se manifestó el amor de Dios entre nosotros: Dios envió a su Hijo único a este mundo para que tengamos vida por medio de él.

En esto está el amor: no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados.

Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos mutuamente”.

Palabra de Dios. 

Música: Antes del Evangelio se puede cantar un Aleluya

EVANGELIOS:

S./ El Señor esté con ustedes:

R./ Y con tu espíritu.

EV-1 Lectura del Santo Evangelio según san Mateo (5,1-12ª)

Jesús, al ver toda aquella muchedumbre, subió al monte. Se sentó y sus discípulos se reunieron a su alrededor. Entonces comenzó a hablar y les enseñaba diciendo:

"Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Felices los que lloran, porque recibirán consuelo.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.

Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios.

Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Felices ustedes, cuando por causa mía los insulten, los persigan y les levanten toda clase de calumnias. 

Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo.

Palabra del Señor.
EV-2: Lectura del santo Evangelio según San Mateo (5, 13-16)

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal deja de ser sal, ¿cómo podrá ser salada de nuevo? Ya no sirve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la gente.

Ustedes son la luz del mundo: ¿cómo se puede esconder una ciudad asentada sobre un monte? Nadie enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen más bien sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. 

Hagan, pues, que brille su luz ante los hombres; que vean estas buenas obras, y por ello den gloria al Padre de ustedes que está en los Cielos.

Palabra del Señor.
EV-3: Lectura del Santo Evangelio según San Mateo (7,21, 24-29) 

No bastará con decirme: ¡Señor!, ¡Señor!, para entrar en el Reino de los Cielos; más bien entrará el que hace la voluntad de mi Padre del Cielo. Aquel día muchos me dirán: ¡Señor, Señor!, hemos hablado en tu nombre, y en tu nombre hemos expulsado demonios y realizado muchos milagros. Entonces yo les diré claramente: Nunca les conocí. ¡Aléjense de mí ustedes que hacen el mal! Si uno escucha estas palabras mías y las pone en práctica, dirán de él: aquí tienen al hombre sabio y prudente, que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y se arrojaron contra aquella casa, pero la casa no se derrumbó, porque tenía los cimientos sobre roca. Pero dirán del que oye estas palabras mías, y no las pone en práctica: aquí tienen a un tonto que construyó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y se arrojaron contra esa casa: la casa se derrumbó y todo fue un gran desastre."

Cuando Jesús terminó este discurso, la gente estaba admirada de cómo enseñaba, porque lo hacía con autoridad y no como sus maestros de la Ley.

Palabra del Señor.
EV-4 Lectura del Santo Evangelio según San Mateo (19, 3-6)

Después de terminar este discurso, Jesús partió de Galilea y llegó a las fronteras de Judea por la otra orilla del Jordán. También allí mucha gente vino a él y los sanó. Se le acercaron unos fariseos y lo pusieron a prueba con esta pregunta: "¿Está permitido a un hombre divorciarse de su mujer por cualquier motivo?"

Jesús respondió: "¿No han leído que el Creador al principio los hizo hombre y mujer y dijo: El hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá con su mujer, y serán los dos una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre." 

Palabra del Señor.
EV-5 Lectura del santo Evangelio según San Juan (2, 1-11) 

Tres días más tarde se celebraba una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. También fue invitado Jesús a la boda con sus discípulos. Sucedió que se acabó el vino preparado para la boda, y se quedaron sin vino. Entonces la madre de Jesús le dijo: "No tienen vino." Jesús le respondió: "Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos? Aún no ha llegado mi hora." Pero su madre dijo a los sirvientes: "Hagan lo que él les diga."

Había allí seis recipientes de piedra, de los que usan los judíos para sus purificaciones, de unos cien litros de capacidad cada uno. Jesús dijo: "Llenen de agua esos recipientes." Y los llenaron hasta el borde. "Saquen ahora, les dijo, y llévenle al mayordomo." Y ellos se lo llevaron. Después de probar el agua convertida en vino, el mayordomo llamó al novio, pues no sabía de dónde provenía, a pesar de que lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua. Y le dijo: "Todo el mundo sirve al principio el vino mejor, y cuando ya todos han bebido bastante, les dan el de menos calidad; pero tú has dejado el mejor vino para el final."

 Esta señal milagrosa fue la primera, y Jesús la hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.  
Palabra del Señor.

EV-6 Lectura del santo Evangelio según San Juan (15, 9-16) 

Como el Padre me amó, así también los he amado yo: permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo he cumplido los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 

Les he dicho todas estas cosas para que mi alegría esté en ustedes y su alegría sea completa.

Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. 

No hay amor más grande que dar la vida por sus amigos, y son ustedes mis amigos si cumplen lo que les mando. Ya no les llamo servidores, porque un servidor no sabe lo que hace su patrón. Los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de mi Padre. Ustedes no me eligieron a mí; he sido yo quien los eligió a ustedes y los preparé para que vayan y den fruto, y ese fruto permanezca. Así es como el Padre les concederá todo lo que le pidan en mi Nombre.

Ámense, pues, los unos a los otros; ésto es lo que les mando.

Palabra del Señor.
Predicación:

CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO

[Sacerdote] Queridos hermanos:

Estamos reunidos junto al altar, para que Dios garantice con su gracia su voluntad de contraer Matrimonio ante el ministro de la Iglesia y la comunidad cristiana aquí reunida. Cristo bendice copiosamente su amor conyugal, y él, que les consagró un día con el santo Bautismo, les enriquece hoy y les da fuerza con un Sacramento peculiar para que se guarden mutua y perpetua fidelidad y puedan cumplir las demás obligaciones del Matrimonio. Por tanto, ante esta asamblea, les pregunto sobre su intención.

Escrutinio:

[Sacerdote] N. y N., ¿vienen a contraer Matrimonio sin ser coaccionados, libres y voluntariamente?

R/. Sí, venimos libremente

- ¿Están decididos a amarse y respetarse mutuamente, siguiendo el modo de vida propio del Matrimonio, durante toda la vida?

R/. Sí, estamos decididos.

[La siguiente pregunta se puede omitir si las circunstancias lo aconsejan, por ejemplo, si los novios son de edad avanzada:] 

¿Están dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?

R/. Si, estamos dispuestos.

[Sacerdote] Así, pues, ya que quieren contraer santo Matrimonio, unan sus manos, y manifiesten así unidos, su consentimiento ante Dios y su Iglesia.

[Novio]: Yo, N., te recibo a ti, N., como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.

[Novia]: Yo, N., te recibo a ti, N., como esposo y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.

[Sacerdote] El Señor confirme con su bondad este consentimiento suyo que han manifestado ante la Iglesia y les otorgue su copiosa bendición. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.

[Sacerdote] Bendigamos al Señor. 

[Todos]: Demos gracias a Dios.

Bendición y entrega de los anillos

[Sacerdote] El Señor bendiga éstos anillos que van a entregase el uno al otro en señal de amor y de fidelidad.

R. Amén.

[Según la oportunidad, asperja los anillos y los entrega a los esposos. El esposo introduce en el dedo anular de la esposa el anillo a élla destinado. ]

[Esposo]: N., recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

[Asimismo la esposa introduce en el dedo anular del esposo el anillo a él destinado, diciendo]:

[Esposa]: N., recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Bendición y entrega de las arras

[Sacerdote] Bendice, Señor, estas arras, que N. y N. se entregan, y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes.

[El esposo toma las arras y las entrega a la esposa, diciendo:]

[Esposo]: N., recibe estas arras

como prenda de la bendición de Dios

y signo de los bienes que vamos a compartir.

[Esposa]: N., recibe estas arras

como prenda de la bendición de Dios

y signo de los bienes que vamos a compartir. 


Música: Ave María [o si se prefiere, después de los anillos]

ORACIÓN DE LOS FIELES

[Sacerdote] Oremos, hermanos, por las necesidades de la santa Iglesia y de todo el mundo, y encomendemos especialmente a nuestros hermanos N. y N., que acaban de celebrar con gozo su Matrimonio.

[Uno o varios familiares rezan las siguientes peticiones, o similares:]

1. Por la santa Iglesia: para que Dios le conceda ser siempre la esposa fiel de Jesucristo. Roguemos al Señor.

2. Por los nuevos esposos N. y N.: para que el Espíritu Santo los llene con su gracia y haga de su unión un signo vivo del amor de Jesucristo a su Iglesia. Roguemos al Señor.

3. Por nuestro hermano N.: para que sea siempre fiel al Señor como Abrahán y admirable por su piedad y honradez como Tobías. Roguemos al Señor.

4. Por nuestra hermana N.: para que sea siempre irreprensible en su conducta, brille por su dulzura y pureza, humildad y prudencia. Roguemos al Señor.

5. Por todos los Matrimonios: para que, en el amor mutuo y en fidelidad constante, sean en nuestra sociedad fermento de paz y unidad. Roguemos al Señor.

6. Por los miembros de nuestras familias que han muerto en la esperanza de la resurrección: para que Cristo los acoja en su reino y los revista de gloria y de inmortalidad. Roguemos al Señor.

[Sacerdote] Escucha, Padre de bondad, nuestra oración y concede a tus siervos, que confían en ti, conseguir los dones de tu gracia, conservar el amor en la unidad y llegar [con su descendencia], después de esta vida, al reino eterno. Por Jesucristo nuestro Señor.

R. Amén.

LITURGIA EUCARÍSTICA

[En la preparación de los dones, el esposo y la esposa pueden llevar el pan y el vino al altar, según la oportunidad.]

[Sacerdote] Oremos hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro, sea agradable a Dios Padre Todopoderoso.

R./ El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

[Sacerdote] Oración sobre las ofrendas:
Recibe, Señor, el sacrificio que te ofrecemos por éstos que hoy se unen en santo Matrimonio y, ya que los has bendecido, guárdalos en tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor.  R./Amén.

V./ El Señor esté con ustedes. R./ Y con tu espíritu.

V./ Levantemos el corazón. R./ Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V./ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R./ Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque al hombre, creado por tu bondad, lo dignificaste tanto, 
que has dejado la imagen de tu propio amor 
en la unión del varón y de la mujer.

Y al que creaste por amor 
y al amor llamas,
le concedes participar en tu amor eterno.

Y así, el sacramento de estos desposorios,

signo de tu caridad, 
consagra el amor humano, 
por Cristo, Señor nuestro.
Por eso, con los ángeles y los santos, 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria:

[Todos]: Santo, Santo, Santo... [puede ser cantado Música]

CANON 

[Sacerdote, como de costumbre]

Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad:

Por eso te pedimos que santifiques estos dones con la efusión de tu Espíritu, de manera que sean para nosotros Cuerpo y Sangre de Jesucristo, nuestro Señor. 

El cual, cuando iba a ser entregado a su Pasión, voluntariamente aceptada, tomó pan, dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo:

“TOMAD Y COMED TODOS DE EL,
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS”

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos diciendo:

«TOMAD Y BEBED TODOS DE EL, PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR TODOS LOS HOMBRES PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MIA.»

V./ Este es el sacramento de nuestra fe. 

R./ Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!

Así, pues, al celebrar ahora el memorial

de la muerte y resurrección de tu Hijo, te ofrecemos, Padre, el pan de vida y el cáliz de salvación, y te damos gracias porque nos haces dignos de estar en tu presencia

celebrando esta eucaristía.

Te pedimos, humildemente, que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra; y con el Papa N., con nuestro obispo N., y todos los que en élla cuidan de tu pueblo, llévala a su perfección por la caridad. 

Acuérdate también de nuestros hermanos que durmieron con la esperanza de la resurrección, y de todos los difuntos: admítelos a contemplar la luz de tu rostro. 

Ten misericordia de todos nosotros, y así, con María, la Virgen Madre de Dios, los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad a través de los tiempos, merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas. 

Por Cristo, con él y en él, 

a ti, Dios Padre omnipotente, 

en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos.

AMEN. 

S. Llenos de alegría por ser hijos de Dios, dirijámonos al Padre con la oración que Cristo nos enseñó: 

Padre nuestro que estás en el cielo,

santificado sea tu nombre,

venga a nosotros tu reino,

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día,

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación

y líbranos del mal.

BENDICIÓN NUPCIAL

Padre santo, autor del universo, 
que creaste al hombre y la mujer a tu imagen,

y has bendecido la unión matrimonial.

Te rogamos humildemente por estos hijos tuyos 
que hoy se unen en alianza de bodas.

Descienda, Señor, sobre esta esposa N. y sobre su esposo N. tu abundante bendición, y que la gracia de tu Espíritu Santo inflame desde el cielo sus corazones, [para que en el gozo de su mutua entrega se vean rodeados de hijos, riqueza de la Iglesia].

Que en la alegría te alaben, Señor, y en la tristeza te busquen;

en el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda y en la necesidad sientan cercano tu consuelo;

que participen en la oración de tu Iglesia, y den testimonio de ti entre los hombres;

y, después de una feliz ancianidad, lleguen al reino de los cielos con estos amigos, que hoy les acompañan. Por Jesucristo nuestro Señor.

R. Amén. 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles, la paz les dejo, la paz les doy; no mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén
S. El Señor esté con ustedes. R./ Y con tu espíritu.

S./ Démonos fraternalmente la paz. 

Cordero de Dios…

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.

R./ Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará pasa sanarme. 
[Después de comulgar el sacerdote, los nuevos esposos pueden comulgar bajo las dos especies. Es conveniente que los novios recuerden a los fotógrafos que deben respetar la intimidad después de la comunión para orar y dar gracias a Dios en este día y hora tan importantes para los nuevos esposos; está prohibido hacer fotos en este momento]. 

Música: Durante la comunión se puede cantar: 

[Sacerdote] Oración después de la comunión

Oremos: Por medio de este sacrificio, Señor, guarda con tu providencia y haz vivir en un mismo amor a quienes has unido en santo Matrimonio [y alimentado con un mismo pan y un mismo cáliz]. Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén.

CONCLUSIÓN DE LA CELEBRACIÓN

[Sacerdote] Nuestro Señor Jesucristo, que santificó con su presencia las bodas de Caná, les conceda a ustedes, y a sus familiares y amigos, su bendición.

R. Amén.

[Sacerdote] Nuestro Señor Jesucristo, que amó a su Iglesia hasta el extremo, les conceda amarse el uno al otro de la misma manera.

R. Amén.

[Sacerdote] Nuestro Señor Jesucristo les conceda ser testigos fieles de su resurrección en el mundo y esperar con alegría su venida gloriosa.

R. Amén.

[Sacerdote] Y a todos ustedes, que están aquí presentes, les bendiga Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Amén. 

[Se firma el documento de celebración del matrimonio; éste puede ser firmado después de la comunión…]

[Algún familiar puede felicitar y agradecer para terminar]

Música:
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